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Introducción 

OS acontecimient.os políticos del último 
tiempo, convenientemente explotados 
por ciertos sectores, dejan la sensación 

de que ha estallado la paz y consecuentemente 
las Fuerzas Armadas ya no serían necesarias, 
pues los conflictos han desaparecido . Utilizan­
do estos hechos recientes declaran que en el 
mundo se han terminado las guerras, que las 
naciones deben impulsar el desarme y que los 
recursos destinados a las instituciones castren­
ses deben ser reorientados a satisfacer urgen­
tes demandas de carácter social. 

Sin embargo, la cruda realidad demuestra 
lo contrario; las guerras no han desaparecido; 
la fuerza de los nacionalismos y la búsqueda 
de bienestar de los pueblos están latentes y los 
conflictos siguen presentes con variadas carac­
terísticas de vio lenci a, esfuerzos y propósitos y 
aquel Estado que no se encuentre debidamente 
preparado para enfrentarlos deberá ceder ante 
los intereses ajenos en desmedro del propio 
interés nacional. 

También constituye una realidad el hecho 
que las guerras ya no son patrimonio exc lusivo 
de las Fuerzas Armadas ; su carácter total im­
plica la participación ineludible de toda la na­
ción, representada por sus frentes diplomático, 
económico, interno y bélico, los que coordina­
dos en tiempo y espacio por el conductor su­
premo accionan en demanda del Objetivo Po­
lítico de Conflicto, mediante el desarrollo de una 
Maniobra Político-Estratégica. 

La paz perpetua 

El sueño de la "paz perpetua" ha sido re-
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viv ido en variadas oportunidades, só lo para ter­
minar concluyendo que lograrla -lamentable­
mente-- no es más que una utopía. 

Las civilizaciones se han organizado de di ­
ferentes maneras en distintas etapas de su his­
toria . La civilización occidental lo hizo en la An­
tigüedad con el altamente centralizado Imperio 
Romano; en la Edad Media con la Iglesia Cató­
lica , que careciendo de poder material mantenía 
la unidad basada en valores comunes; y en la 
Edad Moderna con un Sistema de Estados So­
beranos, unidos mediante organizaciones inter­
nacionales sin poder coercitivo y regulados por 
un equil ibrio de poder político. 

Cada uno de estos sistemas mantuvo una 
paz y estabilidad re lativas por casi un siglo; la 
Paz Romana del sig lo 11, la Paz Eclesiástica de l 
siglo XIII y la Paz Británica del siglo x1x. En todo 
caso, las legiones romanas debieron defender 
la paz contra los bá rbaros, los Papas manifes­
taron la so lidaridad del cristianismo por medio 
de las Cruzadas contra los infieles y Gran Bre­
taña tuvo que ejercer un equilibrio político en 
Europa, empleando su gravitante poder naval 
y su imperio de ultramar. 

Estos períodos de paz terminaron cuando 
las autoridades reguladoras se debilitaron , 
emergieron nuevas ideolog ías, fueron desarro­
llados nuevos contactos; cuando el progreso 
científico y tecnológico, los incrementos de po­
blación o el agotamiento de recursos produje­
ron desavenencias que superaron su capacidad 
negociadora. 

Un análisis similar puede explicar la pro­
babilidad, variab le en el tiempo, de conflicto 
ent re dos Estados ; la historia demuestra que 
deseq uilibrios importantes en el poder nacional 
aumentan la posibilidad de ocurrencia, por lo 
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que resulta peligroso debilitar uno de sus com­
ponentes, categórico y resolutivo por excelen­
cia: La fuerza militar. 

En la época actual, con el surgimiento de 
Estados Unidos como la superpotencia mun­
dial, el éxito político y estratégico que obtuvo 
en el golfo Pérsico y el colapso experimentado 
por la Unión Soviética, se dice que el mundo 
ha iniciado la Era de la Paz de Estados Unidos 
de América, afirmación que podría ser susten­
tada desde un punto de vista estratégico, pero 
no desde la perspectiva político-económico-so­
cial. 

Por lo tanto, esta paz no deja de ser una 
ilusión y aquellos que basados en esta frágil 
panacea pretenden atentar contra el indispen­
sable equilibrio de poder cometen un error que 
la historia juzgará, pero que en lo inmediato 
obligará a la nación a transar o postergar su 
Objetivo Nacional. 

Los Instrumentos de la política 

La guerra representa el instrumento clási­
co que permite al conductor político alcanzar 
sus objetivos en forma contundente, por inter­
medio de la victoria militar; sin embargo, el em­
pleo de la guerra no siempre es indispensable 
e incluso -en muchas ocasiones- es irrealiza­
ble; por ello, las modalidades políticas, que pue­
den ser consideradas equivalentes a ella y que 
permiten al gobernante contar con formas al­
ternativas de poner en acción el poder nacional 
tanto durante la paz como en períodos de ten­
sión, también considerados como instrumentos 
de la política, son la disuasión y la crisis. 

Uno de los fines más trascendentales de 
la política es lograr la armonía internacional 
manteniendo la paz o tratando de alcanzarla 
cuando se experimenta un conflicto. Mientras 
la estrategia debe derrotar al adversario, el ho­
rizonte de la política debe abarcar la paz por 
alcanzar; pero cuando la situación que se vive 
es la paz, el conductor político requiere de un 
instrumento que le permita mantenerla. La exis­
tencia de la sola amenaza puede ser usada para 
mantener o modificar la situación existente, es 
decir, se emplea una estrategia de amenaza po­
tencial, manteniendo la paz mediante el peligro. 
Este instrumento para conseguir el propósito 
político es la disuasión. 

Respecto a la crisis se puede afirmar que 
brinda al gobernante la atractiva posibilidad de 
obtener ventajas poi íticas y estratégicas y even­
tualmente satisfacer su objetivo político sin te­
ner que afrontar los inconvenientes que presen­
ta la guerra . 

Resumiendo, el gobernante cuenta con 
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tres instrumentos políticos: La disuasión, la cri­
sis y la guerra, procesos que pueden ser desa­
rrollados en diferentes períodos de las relacio­
nes internacionales: Período normal de paz, 
período de crisis y período de guerra. 

Cada uno de estos períodos, que no cons­
tituyen etapas rígidamente compartimientadas 
sino que son parte de un espectro político, po­
seen características políticas particulares y per­
miten el empleo de los distintos instrumentos, 
normalmente en forma secuencial, de acuerdo 
a la evolución de las relaciones entre los Esta­
dos. 

La estrategia total 

El carácter total de la guerra constituye un 
concepto integrador aplicable en toda su di­
mensión a los instrumentos de la política, des­
critos precedentemente, y quien trata este tema 
relacionando coherentemente los distintos ni­
veles, medios y principios de esta estrategia es 
el General André Beaufre, en diferentes publi­
caciones. Su obra, en síntesis, indica : 

Que existe una gran política que fija los 
objetivos a alcanzar de acuerdo a las metas se­
ñaladas por el interés nacional; por su parte, la 
estrategia total define cómo el conductor polí­
tico accionará con los campos de acción, es de­
cir, con todas las fuerzas de la nación para lo­
grarlo. 

A continuación, el gobernante indicará si 
precisa emplear una estrategia de disuasión 
(amenaza con el empleo de los medios), o si 
alternará en el tiempo y espacio ambas estra­
tegias. En cada una de ellas detallará explícita­
mente si pretende emplear el modo directo (pre­
ponderancia de la fuerza), el modo indirecto 
(preponderancia de los medios diplomático, 
económico y sicológico, con la fuerza jugando 
sólo un papel contribuyente) o si alternará am­
bos modos en tiempo y espacio. 

Esta indicación del estadista de cómo alter­
nará las estrategias subordinadas es denomina­
da Modelo Político-Estratégico y constituye su 
concepción del empleo de los cuatro frentes 
para lograr el Objetivo Político Nacional. 

La definición del modelo es responsabili­
dad del gobernante y en la medida que esta 
elección sea acertada se encontrará el instru­
mento más adecuado para lograr los fines de 
la política. 

Finalmente, es menester dejar claramente 
establecido que el modelo seleccionado no es 
estático, sino esencialmente dinámico, debien­
do variar en la medida que la evolución de la 
situación político-estratégica así lo aconseje. 
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La maniobra político-estratégica 

En el nivel de la estrategia militar se dice 
que la maniobra consiste en realizar movi~ien­
tos acertados para crear y mantener una situa­
ción favorable que permita alcanzar en la f.or~a 
más eficaz y contundente el logro del obJet1vo 
estratégico de la misión. 

Sin embargo, la maniobra no sólo se b.asa 
en movimientos físicos; siempre debe conside­
rar que lo que en definitiva se persigue es la 
creación de una situación que, afectando ma­
terial y moralmente al adversario, produzca el 
quiebre de su voluntad de lucha ~ebido a su 
incapacidad para controlar el desafio que le ha 
sido planteado. 

Por lo tanto, desde este punto de vista, el 
concepto de maniobra es absolutamente apli­
cable al nivel político-estratégico, en donde el 
conductor supremo deberá accionar con sus 
cuatro campos de acción, perfectamente coor­
dinados en tiempo y espacio, hasta alcanzar el 
objetivo político. 

Esta maniobra político-estratégica es em­
pleada, al igual que los instrumentos de la po­
lítica, permanentemente, dosificando las estra­
tegias de disuasión y acción, directa o indi,r~cta, 
de acuerdo a los dictados de la gran polit1ca y 
la estrategia total, teniendo en cuenta el esce­
nario y momento político estratégico en el que 
se debe accionar. 

Constituye la aplicación práctica del mode­
lo político-estratégico que el gobernante ha se­
leccionado para obtener sus objetivos, pero co­
mo se trata del empleo efectivo o amenaza de 
empleo de todos los medios del poder nacional 
bajo el concepto total, esta maniobra necesa­
riamente debe evolucionar continuamente con 
la dinámica de la situación y su concepción debe 
obedecer a un criterio original diseñado espe­
cialmente para resolver ese particular y especí­
fico problema. 

En este nivel se maniobra, como ya se dijo, 
siempre y en todo momento: Durante la paz, 
para mantenerla; en situaciones de crisis, para 

alcanzar el acuerdo sin llegar a las hostilidades; 
durante la guerra, para lograr el objetivo político 
de la manera más aceptable, teniendo presente 
que lo más importante es lograr una paz con­
veniente y duradera. 

Conclusiones 

-La paz perpetua, mientras exista el hom­
bre, no es más que una ilusión imposible de 
alcanzar. 

-La mejor manera de mantener la paz es 
mediante un equilibrio de poder político entre 
los Estados, el que se logra desarrollando un 
poder nacional armónico y coherente con los 
objetivos. 

-El debilitamiento de cualquier compo­
nente del poder nacional atenta contra el equi­
librio político deseado, aumentando la posibili­
dad de conflicto, y si este componente es el 
bélico, los resultados serán desastrosos. 

-El gobernante cuenta con tres instru­
mentos de la política para alcanzar sus objeti­
vos: La disuasión, la crisis y la guerra. 

-La estrategia total considera el empleo 
coordinado de todas las fuerzas de la nación, 
agrupadas en sus frentes diplomático, econó­
mico, interno y bélico. 

-La maniobra político-estratégica, de em­
pleo permanente en las relaciones entre Esta­
dos, constituye la aplicación práctica del mode­
lo político-estratégico seleccionado por el 
conductor político. 

Conclusión flnal 

La paz sólo se mantiene o se alcanza, sin 
transar los objetivos nacionales, mediante el 
empleo de los instrumentos de la política : Di­
suasión, crisis y guerra, accionando siempre, 
en todo momento y lugar, con los cuatro fren­
tes: Diplomático, económico, interno y bélico, 
en el marco de la maniobra político-estratégica 
diseñada y conducida por el gobernante. 
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